
A la memoria 

de Ángel Echedona 

Eizacmirre 

POR J O S É S A S I E T A 

Amigo Ángel: El día 30 de Enero de 1966 llegó hasta nosotros la noticia de 
tu muerte en el Huso de Echauri. Habías ido, llevado de tu afición a un deporte 
arriesgado y difícil, deporte de equilibrio físico y espiritual, que produce gran­
des satisfacciones, que a cambio de una entrega generosa nos ofrece un robus­
tecimiento de la voluntad, hallazgo de la amistad y la fe en los hombres. 

Difícilmente borraremos de nuestro recuerdo la fecha fatídica, ya que el des­
tino inescrutable te había llevado a Echauri tras una serie de circunstancias que 
nos obligan a creer en El. Todos los que te conocimos en vida, apreciábamos tu 
equilibrio y moderación, íu seriedad nada frecuente a tus 19 años recién hechos 
y tus nobles ambiciones. 

En tu entrega al montañismo y gran sentido de responsabilidad habíamos pre­
visto un hombre de Club, de esos que tanta necesidad tiene el desenvolvimiento 
del montañismo actual. Aunque no hayamos podido realizar todos los planes, el 
Club Alpino Uzturre está en deuda contigo y serás para nosotros un recuerdo 
de honor. 

Tolosa entera y el Montañismo Regional te rindió homenaje el día que te 
enterramos. Indudablemente fue el adiós a un joven que supo ir por la vida pre­
gonando virtudes y repartiendo amistad de corazón generoso. 

Más tarde, pasados los peores momentos, colocamos en el mismo Huso, a 
unos metros del suelo, en la cara por donde caiste haciendo Rappel, una placa 
en bronce que deja constancia del fatal suceso y hace petición a los montañeros: 
Una oración por su alma. 

El acto se completaba con una misa oficiada en el lugar de donde partiste 
y fue muy emocionante en su sencillez. Ochocientas personas, entre navarros y 
guipuzcoanos, dirigimos nuestras súplicas al Cielo, pidiendo por tí y nuestra fu­
tura unión. 

Los que conocemos el accidente en sus más pequeños detalles, tenemos cer­
teza que tu muerte ha sido gloriosa transición pues si te fuiste en la hora tempra­
na, habías tenido tiempo suficiente para aureolar tu persona de las mejores 
virtudes. 

Un recuerdo muy especial de los que contigo realizaron tu última ascensión, 
quedaron tan impresionados que tu siempre vivirás en sus mentes. Ellos y noso­
tros deseamos trastocar nuestro pesar en alegría por tu feliz destino. 

Tu callada y sana alegría siempre la mantendremos entre nosotros. El Club Al­
pino Uzturre siempre te recordará. 

¡Adiós Ángel! 
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